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" E L R E L I C A R I O " 
P A R A E S T R E C H A R L O S L A Z O S . . . 

Una empresa cinematográfica de Méjico acaba de filmar 
" E l Relicario". 

Ni autorización de ios autores del famoso cuplet, ni siquie­
ra una carta de atención pidiendo el correspondiente permiso, 
nada. 

Por lo visto, eso de estrechar los consabidos lazos, es para 

cuando nos los eohen al cuello... 

Hcula - E l Relicario", 
—Ciertisimo. Aquí 

• i - , T , . .;•> t r o s 
nido trato alguno con 

»? 

mió propio, me he dirigido a la Sociedad de Autores Es­
pañoles para que nuestro representante en Méjico prohiba 
terminantemente ía exhibición de la película. 

— ¡ Q u é casa ha editado la película? 
—Según mis noticias una empresa que se titula "Selección 

Mundial para la América Lat ina" . Como distribuidor de ella 
aparece el nombre de Ferdinad V. Luporiní. 

—Y ese señor, ;n i por cortesía siquiera os ha escrito? 

go el ac tor Jesús Tordesílla s, que, por aquel entonces, actu*-
ba en el Tea t ro de la Comedia, y me indicó: 

—Uno de mis compañero 
boceto de comedia, y claro ( 
es t renar lo . . . 

Conociendo como conozc 
—No Ihay incomveniente 
—Pero es el caso—queri 

s ha hecho con "El Relicario" un 
-¡á. necesita vuestro permito para 

o a Castellví, exclamé: 
alguno.. . 

do Oliveros—, añadió Tordesil las 

A R M A N D O O L I V E R O S 
Periodista, gran periodista; repórter de pri­
mera fila, autor teatral de grandes éxitos, tem­
peramento de plutócrata, precisamente por 

causa de " E l relicario" 

Como este asunto de "El Relicario", en película, va a dar 
juego y E L E S C Á N D A L O comienza a lamentarse, nada más 
natural 'que en estas columnas, en las que siempre vibra la 
actualidad sensacional, ocupe hoy un lugar de preferencia este 
sabroso "affaire". de La eantíóti que dio la vuelta al mundo. 

Y para ofrecer a nuestros lectores detalles y noticias, sa­
limos en busca de los autores do la canción que estrenaron 
Mary Fócela y Blanquita Suárcz (ésta en Madrid y aquélla 
en Barcelona), que " inmorta l izó" Raiqúel Moller y que han 
cantado todas las " ra spas" y las cocineras de ambos hemis­
ferios. 

¡I•! estí -ü Paria, no era cosa de hacer un via-

jecito y mudho menos aguantar las impertinencias de cierta 

dama ique es ¡hoy por hoy, la musa inspiradora del musico 

de Almería. 
Veremos a Castellví o a Oliveros. 

—Pepe Caste-llví—está de veranee—nos dijo Rafael Sala-

nova, su compañero inseparable. ( 

—Pues en busca de don Armando— exclamamos—que éste 

seguramente lio habrá salido de Barcelona. 

" E L R E L I C A R I O " , M A N A N T I A L I N A G O T A B L E 

Halllamos a Oliveros, con su "e te rna" sonrisa, en la terra­

za de un caifé de las Ramblas, 
Al vernos, nos alargó la mano y dijo amablemente: 

Ya sé a lo que vienes. Puedes cuando quieras comen­

zar el interrogatorio. 
¿Es cierto que una empresa de Méjico ha hecho la pe-

i permiso nuestro? 
íes el número de "Cine Mundial", 

—.«„ absoluto—dice Oliveros—. La primer noticia de este 
film la hemos tenido por el anuncio del periódico. 

—i Pero esos señores de Méjico no saben, que el titulo de 
una obra constituye propiedad y que no puede nadie hacer 
nao At él sin la expresa voluntad de su dueño? 

— P o r lo visto, ellos no han tenido en cuenta ninguna de 
esas razones. 

—¡Pues la indemnización va a ser chica! Este '•Relicario", 
es para vosotros un manantial inagotable. 

--.De momento — replica — Armando Oliveros—bal l indó­
se ausente de Barcelona, Pepe Castellví, en su nombre y en el 

J O S É P A D I L L A 

El cupletero de la suerte. Ent re " E l relicario", 
" L a violetera" y "Valencia", se ha hecho de 
oro. . . Por eso creerán los mejicanos que no 

s dinero 

R A Q U E L M E L L E R 
" . . . un lunes abrileño, él toreaba, y a verle ful . . ." 

—No te digo que a no ser por el periódico que anuncia la 
película, nada sabríamos de su edición. 

—[iSe necesita frescura I 
Y 'i;ir no se diga que los autores de "El Relicario" no 

hemos dado siempre facilidades y pruebas de compañerismo y 
transigencia. Voy a citarte un caso. Cuando el cuplet estaba 
en su apogeo a Caslelh i y a mi M l l o í ocurrió la idea de 
convertirlo en zarzuela. Ibamo- a planearlo, cuando en uno 

J O S É M A R I A C A S T E L L V Í 
Pulcro periodista, hábil autor teatral, que en 
las letras está en situación de clase pasiva por­
que toda au actividad es para las clases pa­

siva* 

—que este actor compañero mío está atravesando un momen­
to crítico de su vida. Se encuentra enfermo... Don Tirso Es­
cudero le ayuda, todos los artistas procuramos hacer por II, 
lo que M o n a m e n t e podemos; pero, el hombre necesitaría las 
pesetas que le produzca ese boceto que ha hecho ion vuestro 
"Relicario" para a tender a M 

—iNo digas más, que estre 
dé mucho dinero. Es el único c< 
labras de Jesús Tordesillas. 

Vivo está y puede decir si e 
Por vez pr imera he sacado 

lo hago .porque aquel pobre acte 
mostrar, que no es precisamente 
los autores de " E l Relicario", 
nuestros pasos en estos momentos. 
E L P O R Q U E D E LA P R O H I B I C I Ó N 

sida des per' i 
"El Relicaí 

lentario que puse a las pa­

cato cierto. 
i colación esta anécdota y 

ha fallecido ya y para de-
1 interés la característica í í 
i lo que precisamente guia 

CHiv llegar a muestra un poco i 
punto, pero al fin declara: 

—Nosotros, al proceder contra esa empresa editora de la 
película "El Relicario" en Méjico, lo hacemos, en pránMt Se­
gar, para defender un derecho que legalmeute nos corres­
ponde y además porque desde hace un año trabajamos, sin 
descanso, con objeto de que sea en España donde se haga la 
película de nuestra canción. 

Y no es justo, ni equitativo que unos señores extraños, a 
quienes les 'gustó el titulo de "El Relicario", echen por tie­
rra nuestros proyectos y hagan nula la labor de muchísimos 
días. 

Nosotros , modestamente, pero enèrgic aunen te, al m i smo 
tiempo evitaremos, si la ley nos ampara, la expoliación de |ue 

Para lograrlo—ya lo sabes—pondremos en danza cua i to 

sea preciso, todo lo que estimemos necesario, 

C O M O SE E S C R I B I Ó " E L R E L I C A R I O . — L O Q U E 

H A P R O D U C I D O 

—Y ya que hablamos del famoso cuplet, ¿por qué no me 
dices, para contárselo al í'úhlico, cómo se escribió? 

—Sencillamente, verás. . . Una tarde Castellví y yo hicimos 
i estrofa y el estribillo. 

Se lo llevamos a Padilla. 
•.. cuartah a « comenzaba 

(Termina en la pág. a.) 
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LOS HOMBRES Y LAS COSAS 
"hl espíritu europeo debe ser 
la conciencia de una comunidad 

proletaria" 

Los bolchevistas registran 
los sepulcros de los empera­

dores rusos 
Llegan por vía de Heísingfori interesantes relato» acerca 

ii-, enipjiradorel de Rusia pur 
\ : l lmr Kmipi 

t i al tanes, el cual asegura que sus ii 
sido corroborados por varios testigos presenciales rusos. 

Afirman que el sarcófago del aar Alejandro I se haillaba 
complétame» ti tbrió, 3 al describir el 
estado, trajes y joyas hallados en los cadáveres de Pedro 
el Grande y Cata ita última han 
sido trasladadas a! Tesoro del Estado soviético. 

Los bolchevistas, no contentos con abrir los archivos di-
ié! de ¡haber tomado las 

•.¡vieron abrir varias tumbas en la igles-a 
adyacente a la fortaleza de San Pedro y San Paiblo en Le-
ningrado, en cuya cripta se hallan enterrados todos ¡os sobe­
ranos de Rusia desde Pedro el Grande. 

Lina de las primeras timi'bas abiertas fué la dei zar Ale­
jandro I. La leyenda de la muerte de este emperador es muy 
conocida en toda Rus;a. La primera parte de esa leyenda de-

no murió en Taganrog. en el sur de Ru­
sia, en primero de diciembre de ¡825, Ï que el féretro que fué 
trasladado a San Petersburgo contenia el cadáver de alguna 
otra persona desconocida y sin Importancia. Mr. Knupíer x-

•• lüiiii de que puede ser cierta esta pj-imera parte 
.1. pues es cmu-ebiblc que por alguna razón el 

cadáver del emperador jamas llegase a San Petersburgo. 

•nía parle de la leyenda cuenta que Alejandro I 
había residido durante mucho tiempo en un remoto mon i s -
leño y después, cuando se hallaba próximo al fin de su vida, 

por toda Rasis, como un monje, con el nombre 
Kasmitaoh. Resulta que existió este peregrino y 

que su persoí • bór icamente comprobada. Pue-

nveatido de 
cierto misterio — Rusta contiene muchos extraños tipos 
como éste—; pero no se ha podido saber si el monje perte-

• ¡a dinastía. La leyenda que dice que era Ale­
jandro I. >e funda en el caràcter de Alejandro y por razón 

I na muerte en el distante T a n g a n r o g muerte que 
parecía improbable y nada natural para muchas personas. 

La apertura del sarcófago de Alejandro I despertó por 
<T(pje el misterio se Iba a acla-

pero cuando se abrió el ataúd se le encontró 
Y el misterio ahora es mayor que nunca, 

tunta es inevitable: ;dónde fué enterrado el zar 
... nu. ocurrida un centenar de años hace? 

F,n cuanto a Fiodcr Kuimitsdb, hasta ,Schild*r, acaso el 
• le ¡n- historiadores y autoridades en lo que a 

la vicia y tiempo de Alejandro I se refiere, declara que tiene 
aliio de verdad. La leyenda, como se ve, está condenada a 

.:,, inda qw ha ¡niquindó mayores visos de cer-
hallazgo de ¡a nimba vacia por la Comisión del 

La apertura de las tumbas de Pedro el Grande y Catalina 
ni Mr. Kniipííer escribe, por un testigo 

n acompaño a !a Comisión bolchevista. La no­
ticia de que iban a abrirse estas antiguas tumbas se propagó 
rápidamente, y con ese motivo se congregaron algunos gru­
po . ,1e n i rm .n - en ¡o- portales de la fortaleza. 

:ias subterráneas que encierran el féretro de los 

(Final ie la pág. 11 

endo hacia el Pardo le conocí . . ." 
¡\uhlla, e¡ papel en el piano, Transcurrieron me-

Pad II.1 con su voz ronca y su ceceo andaluz, exclamó: 
, podría ser una cosa asi. 

V dejó correr ¡a- manos por el teclado del pian., tuteién-
egn - Rotas de la canción. 

uní- tarde, ¡ncíuso copiado, la limpió. Nada: 

Va ves el tiempo que costó a Padilla hacer uno de sus 
m;i> famosos cuplets, 

V'M'lru-;. Cast el) vi y yo. para terminar la segunda estro-
• tamos más de un mes. 

V es que, ni a tres lirones dábamos con el desenlace. 
. producido "El Relicario"? 

- Mm-li., dinero— pero no lo diga», ponqué en ctuwrto se 
entera la -pérfida Alhión". e-trecha el cerco y no me deja 

V dejamos a Armando Oliveros, con su eterna sonrisa, 

.•. de lai Ramblas. . . 

L U C A S G Ó M E Z 

Octubre, 1920. 

temas, pues el alumbrado eléctrico se bahía estropeado. Mu-
ohoí iconos .Ir metal colgaban ib- las paredes y surgían de las 
esquinas. Los sencillos sarcófagos de los soberanos de Rusia 
estaban allí en larga y tenebrosa fila. Pronto sonaron los gol­
pes de los martillos rlt.-jit.rij de la criipta y los vasos de inciense 
que colgaban de las aristas se movieron y chocaron entre si. 

: .¡MU febrilmente con martillos y cinceles, 
alumbrados con llamas de oxígeno. 

•V m a hora de trabajo, pudo levantarse la cu-
bftrta. l 'n atauo de madera amarilla, adornada con guarnicio-
nes de pJats maciza, salió a !a luz. Sobre la tapa de made­
ra dei ataúd había un crucifijo de marfil y también un rollo á; 
pergamino amarrado con una cinta de seda azul y con sellos 
de lacre rojo. 

Los obreros procedieron a abrir el ataúd de madera, y 
después de al.uunos minutos, ei cadáver de la emperatr iz única. 
i¡i la "Semiramis del Norte" , se manifestó a los ojos de los 
v:v. - I- embalsamamiento se había realizado por alguna per­
sona que indudablemente no era maestra en el a r t e : las fac­
ción!-- de Catalina no podían distinguirse. 

El traje mortuorio de la emperatriz era de pesado da-
nutsco azul claro. Sus pies estaban cubiertos por unas zapa-
tillas >k- seda blanca, COn adornos rojos, que parecían nuevas 
y acabadas de comprar. Las medias eran de seda color rosa, 
aunque poco quedaban ya de ellas. 

Una ancha cinta de seda azul cruzaba su pecho. Esta cinta 
lleva una orden, una estrella cubierta de rubíes, esmeraldas 
y diamantes, formando las iniciales de Catalina. Además de 
esta condecoración, la cinta lleva una c ru ï de oro con rubíes 
y latiros, Sobr. la peluca postiza aparecía una diadema sal­
picada de perlas y diamantes. J u n t o a la cabeza de la zarina 
M encontró una antigua pintura sagrada con las facciones del 
Salivador. 

Después de hacerse un inventario de cuanto se había en­
contrado, volvió a cerrarse el sarcófago. La Comisión pre­
guntó por teléfono qué era lo que había de hacer con las joyas 
y objetos, y se le contestó que, por el momento , se dejaran 
dondi -1 hailiian encontrado. 

Pocos días más tarde se aibrió el sarcófago de Pedro el 
Grande. La gigantesca figura de Pedro se había conservado 
notablemente. 1.a expresión de su rostro mostraba los signos 
de la agonía ique sufrió 

-taba vestido con un uniforme verde oscuro con 
botones de piedra pulimentada; sus piernas se hallaban en­
fundadas en botas altas de cuero negro. Cruzaba diagonal-
111, nri -n pecbo una ancha banda azul obscuro y sobre ella esta­
ban prendidas dos condecoraciones, una orden rusa y otra 
holandesa. Un gran diamante adornaba un dedo de su m a n o 
derecha, "y una cruz de oro y un crucifijo de marfil pendían 
de su cuello. Jun to al cadáver apareció un rollo de lienzo que, 
al ser examinado, se ivió era una antigua pintura representando 
a Pedro trabajando como carpintero de ribera en un astillero 
de Holanda. 

•Otras varias tumíias y sarcófagos de la capilla de la forta­
leza se abrieron por la Comisión, hasta que Dunascbarselci, 
comisario de Arte y Educación del Soviet, dictó una orden 
para que no se molestara más a estos muertos históricos, vol-

• ••. el silencio y la obscuridad a la solítai 
ta asamblea de la sombría cripta de la iglesia. 

Illlllll!llll)llllllllllllllllllllllilllllll!llllllllllllllllllllll¡llillllllll[|||||||[||||||||||||||l!llliy 

t i esclavo-nuevo-rico 
libertad, manumit ido de sus cadenas, pero siem-

Nuevo rico de .a esclavitud, oculta, cuino el 
otro, como el carbonero enriquecido, vilmente enriquecido, 
y no a la manera de Alejandro Gómez, oculta con aíhajas 
¡.•1 zafiedad dérmica, y usa un corsé muy prieto para que el 
busto conserve la linea perpendicular, para que no desmaye 

rra, para que no se vea i:i curva atávica de su 
esclavitud. Nunca fin- un 1. ••:'..¡\.. rebeide, ni siquiera resigna-

idecido ••• • eremonios 1, 3 el favor, homenaje a su 
• eaeiawo como 'a libertad que se da a los presos 
ejemplares, el favor le ha arrancado ahora las 
• ••< libre por excesivamente esclavo. Sus manos 

tienden a juntarse, en un ademán involuntario de sumisión. 
• :i'-io-'-i o Le .•-tamos viendo salir a la luz 

•''¡•'f- torpemente, de e-as tenebrosas yacijas donde se com-
iacia 1 :i ••• tear Ei humilde. Es ibscuro Es honrado, Tú 

en particular, ta virtud conformista, y no por hipocresía, y 
no i""" doblez, n¡ por gratitud, sino por excesiiva honradez. 
por indestructible virginidad cerebral y emocionat. 

Ahora lo remueven, lo despabilan, lo sacan al aire sano, 
y le abren ¡o- ojos borrosos. No sabe caminar enhiesto n¡ desa 

1 ; • wnbre, y a lo mejor M ato •••<•••• 
a esgrimir, cr:mo crie- ' na-, h,- sagrados principios di: la igual­
dad social, Igualdad social, si; pero conquistada y no agrade­
cida; rebelde y no ceremoniosa. H a y esclavos irredimibles, 

mperi tales, que aman su esclavitud y, sobre 
iodo, con etiqueta; honrada, salvaje, rebeldemente es clan .-;. 
y ¡10 esclavos con rebeldía. 

E S LA OP1NIO.N D E L EX M I N I S T R O F R A N C É S . 
D-ELBO.S 

Comunican de Viena que en la sesión de clausura del 
l'aiieuropco produjo gran emoción un elocuente dis­

curso del ex ministro de Instrucción Pública de Francia M. 
Ivon ilelbos, presidente de ¡a Sección francesa del' Congreso, 
en el que, después de afirmar que el sol de la paz . a h i i i i b a 
ya con sus rayos a Alemania y Francia, dijo lo siguiente: 

"Los tratados son plantas frágiles, y su germinación y 
nacimiento 110 pueden operarse sino en las cálidas estufas de 
las cancillerías; pero como no son plantas de lujo, para que 
den luego los frutos esperados tienen que afrontar, tarde o 
temprano, el viento áspero de los anchos horizontes, que pe­
netren profundamente sus raíces en la tierra fertilizada por el 
abono de la vida diaria, que circule por olíais la generosa savia 
de las aspiraciones populares. 

Traducido esto a lenguaje práctico, quiere decir que ur 
t ratado no es nada, si no expresa en su texto una necesidad 
de la conciencia colectiva. 

Para el éxito del presente Congreso es preciso crear una 
conciencia europea, y para ello es necesario buscar los mé­
todos apropiados. 

La aproximación de ¡o- pueblos « intentó ante- desde lo 
alto, apoyándose en la existencia de un conjunto de gustos 
y conocimientos comunes a muchos de el los; pero es a la mul­
titud y a sus obscuros instintos a lo que conviene transformar, 
pues en el espesor turbio de la ola es donde reside su fuerza 
y no en la espuma que la corona. 

A minúsculo grupo de los intelectuales pacifistas se opone 
la formidable potencia del proletariado organizado; suponed 
que este último se cruza de brazos, y todo conflicto resulta 
imposible; desposeedle, por persuasión o por autoridad de 
los prejuicios nacionalistas, y la nación, como vacia de su 
substancia, se reduce a una entidad filosófica. -

El espíritu europeo consistirá pues, en la conciencia de 
una comunidad proletaria, democrática, evangélica, de una 
solidaridad orgánica, no artificial, entre sus ccluTas, y no 
entre los centros nerviosos, de ese gran cuerpo que consti­
tuye la Humanidad . " 

UNA EPIDEMIA 
Estamos en completo reinado del "pollo pera". Claro es 

que todas las épocas han tenido sus "pollos pera"—en la ge­
neración anterior se les llamaba gomosos, y cu las anteriores 
lechuguinos, pisaverdes, currutacos—; pero anles, esos pollos 
tenían su campo de a'Ctióu limitado, reducido, y hoy invaden 
todo vi ámbito social. Ante-, e'; gomoso triunfaba y reinaba 
en loB salones ríe baile, m .-i eran mundo, en lo- tdtioi ele­
gantes, a ¡a moda, y únicamente, CTU arbitro en cuestiones de 
indumentaria; pero albora triunfa e impone la moda eil todo: 

lo mismo " lanza" uno- botines que una teoría filosófica, un 
deporte, que una doctrina política. Ame-, el que no hacía vida 
de sociedad ni frecuentaba ¡os lugares a ¡a moda estaba libre 
de tropezarse con el encantador "pollo pera" ; pero ahora se 
lo tropieza uno cu las red acciones, en las bibliotecas, en las 
academias, en los ministerios, en los talleres, en los labora-

Sí: hoy tenemos el "pollo pera" de la l i teratura, del arte, 
de la política, de la ciencia?.. Pero no creáis que esto es por­
que al "pollo pera" del pantalón chanchullo j del " ja / -bainl" 
I* haya dado ahora por la literatura, el arte, la política y la 
ciencia—esto, al fin. significaría un progreso, una posible rege­
neración de esos pollos—; es que a los literatos, a los artis­
tas, a los .políticos... les ha dado por el "pollo pera", oor imi­
tar su carácter y su ideología, su manera de enfocar ¡a vida. 
Hoy reina en todo la psicologia del "pollo pera", y muy prin-

tores "selectos", los que más bullen y mangonean, tienen como 
única preocupación la misma que <-¡ "pollo pera" : estar siem­
pre a la última moda, lanzar el último figurín, ser m u y ele­
gantes, asomibrar, distinguirse del vulgo, lucirse. Los móviles 
psicológicos que llevan a esos escritores de upa a Otra teoría 
estética, otra doctrina filosófica, son exactamente los mismo» 
que llevan al "'pollo pera" a ensancharse o estrecbarse el pan­
talón, a ponerse unos botines blancos o amarillos, a peinarse 
hacia atrás o hacia delante. 

Antes, cuando un señor entraba en las letras con ese espí 
ritu de gomoso, tenia que dedicarse a cronista de salones, o 1 
escribir novelas del gran mundo ; ahora se dedica a la filoso­
fía, a Ja critica, a la sociología, y llega a dirigir el pensamiento 
español. 

;Asi nos va! El «laño que han hecho y esíán haciendo esos 
es incalculable. 

M A R I A N O B E N L L I U R E Y T U E R O 
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Cómo debe hacerse La Fiesta 
de ia Raza 

¡Carabela de Colón.. .! No se perdieron las naos frágiles del 
nauta inmortal en los mares procelosos. L'na alta misión en­
filaba sus proas a la ignota y ni por él sospechada tierra da 
América, Vientos de csptraBsi btnohatoan las velas de los bar­
cos audaces y el piloto de la ilusión vigilaba para llenar 
de optimismo el peaho de ios navegantes. 

¡América. . . ! Esperaba la tierra de promisión a los españo­
les que salieran de la provincia de Huelva. América—.nombre 
de mujer; y como una mujer sensible y buena—presentía 
audaces, dispuesta a entregarse 

de la reina Isabel, la de Medina del Campo y la del testa-
mento en <jue consignara el incobrado legado de África, tre­
molaron en los amplios dominios que desde aquel toAtante 
qui laron incorporados para España . 

El esfuerzo gigante de un puñado de bravos abria desde 
entonces para la patria unas nuevas fronteras y unia a las car-
t&'S geográficas nuevas rutas por las cuales la civilización 
había de enfilar a su paso. 

Mientras los navegantes se hincaban de hinojos en la tie­
rra descubierta, las frágiles carabelas de Colón, con las velas 
mustias cual si las hubiera vencido el cansancio, se mecían en 
las aguas, asustadas de su propio prodigio, 

Y íiii' la América española, vientre fecundo en que ha­
blan de germinar la- ideas, los sentimientos y el lenguaje, 
para hacer una nueva hermandad racial. 

Pero aquellas tierras sintieron, en el correr vertiginoso de 
los tiempos, las legitimas y magníficas ansias de emancipa­
ción y libertad, Y en el día de su mayoría de filad se eman­
ciparon de la tutela de la madre patria, constituyendo otros 
pueblos libres, que eran en su progreso, en su crecimiento y 
tu -11 desarrollo fecundo, un florón mas qae debía y podía 
engarzarse en la enrona de España. 

Después, ya que las bandera- . I-'- , íunroii subs 
las propias enseñas que ios pueblos nuevos Ha­

blan de encargarse de llenar de prestigios y de 
[nares parece que fueron de nuevo valla; infranqueables. 

•• c! conocerse, y parece oomo que en machos 
años no quisimos conocer a aquellos pueblos nuóvoB, robus 

••• y potentes, que sentían n. • •' Fondo de su alma 
tí más tierno y efusivo le los amores por la nacían descu 
bridora, 

los tiempos j a. A la 
seguido la atención. A! olvido njusi 

• • mprensióa, 
D( este modo y por esta evolución lia surgido la Fiesta 

de la Raza, intento admirable y represi 
Pero la Fiesta de 'la Raza no ptttdi ïer on concurso de 

juegos florales, Pío puede reducirse la conmemoración del man­
do acontecimiento- mundial ,1 una serie de discursos retóricos 

.• idre Mai chena y el 
puerto de Falos y las aguas del Atlántico y l i emoción del :. 
pendi locuente parrafada, el entusiasmo de las gentes. 

l a ! : 1 de la Raza no puede celebrarse con discursos, 
i r . . ,1 

res e induï t : . 
I« Rirja. y el ace;te de A r -

riuràs \ zcava, vayan a conquistar 

Que vayan nuestros libros j nuestros sabios 
p o e u - a llevar e! rico acervo de su patrimonio para e i r i -

ii-1 de aquellos 

• 

V 

...mino comercial y ur.-.r con lazos d< 

del afecto de los pueblos. 
Las palabras elocuentes de los oradores se pierden eo 'el 

vacío. Los 1 rata ib» de comercio quedan. Un discurso bello 
1 aplauso. Un convenid equitativo crea un sexo más, 

ados de comercio, es como debe, > no de otra 
• ficacia, celebrarse 'a 

de 
{Te m la pág. 2) 

El boicoteo en Méjico 

Amaos los unos a los otros, 
dijo El Redentor 

tico, es decir, mandatario de' pueblo, ha crcido de su deber 
hacer cumplir a los católicos la Constitución. Pero los cató-

tan mas tranquilamente en Méjico al margen de lo*-
• sales, por eso ierra lin cuartel t\ 

Gobierne del general Calles 

UMHiiiaiiiiiiiuiiiiiiiiiiaiiiuiuaimi .:; . .'I 

el boicoteo: esta arma de lucha contra la cual lia dicho enor­
midades cuando los trabajadores la emplearon en defensa di 
sus intereses. Para que el boicoteo tuviese eficacia, unas su-

.' 11 1 'U- católicos han n partido onas 
desimántente en la República mejicana. 

Y in '--las proclamas se dicen cosas verdaderamente in­

d ias empieza asi: 
"Pract ique el boicoteo. Propagúelo. Haga esfuerzo, por­

que todo el mundo lo lleve a cabo. Es una arma lícita y pa­
cífica; pero de resultados decisivos para conquistar la liber­
tad religiosa. 

"Es traidor a su Dios, a su religión y a su patria quien 
no lo lleve a cabo ni lo propague. 

"Hay que boicotear s la "Crom" . (Se trata de la Confede-
rai ón Regional Obrera Mejicana.) 

"No compren en las casas, establecimientos o industrias 
que tengan personal de la '"Crom", investigue <¡ué casas están 
en este caso. Haga lista de ellas." 

¿Seria esto la tan cacareada libertad de trabajo? 
Sigue diciendo: 
"Periódicos, boicotéelos: están controlados por la " C r o m " ; 

sus dueños son impotentes para mantener un criterio inde­
pendiente. No los compre." 

Y esto ; n o va contra la cultura? 
"Retire su dinero de los Bancos y del Monte de Piedad 

3 te* •' Banco de Méjico." 
Patriotismo puro ¿verdad? 
" N o use Correos ni Telégrafos para situar su dinero; un 

use los Bancos públicos." 
En fin, termina la proclama: 
"Funga en práctica todos los medios para paralizar la vida 

¡al " 

i agradabl 

T l t M P O P E R D I D O 
Antes, cuando solía perturbarse el ritmo del vivir ciuda­

dano, todos nos sen t laníos un poco filósofos. Unos, como 
discípulos de Epicteto; otros, como observantes 

Bao 
Y era de ver que, mientras los isecuaces del estoico ase-

guraban que la viruela no qausaba dafio, tos discípulos de la 
escuela de "utilidad I progre en i tre sus laúcelas, se 
poíiian a vacunar ; que sobre la filosofía de ¡as palabras está 

hechos. 
¡ N o interesa más Demócrito por thaber construido la pi : 

mera bóveda que por haber escrito "De los infiernos"? ¿No 
I ene más valor el Ana car sis del primer torno de alfarero, que 

En aquella época aun dtsírotAbamos de! derecho de opinar 
1 las afirmaciones de un Epicteto en funciones de 

gobernador, asegurando que la viruela no era un mal, la 
lanceta del vacunador. Entonces aun hombreaban 
i,-, " l i r ismo" i:igi'!ini! i pin-cribiamos el eufemismo 
,, •: Uguien había frente a nosotros; la línea di vis o-

ircada, irnos. rshai vahamos c.-.i 
ideas. 

. 1 
mal en preiender manejar 

.1 no era un mal.. . 

Dentro de seis anos ya no habrá petró­
leo en Méjico si no se descubren más 

explotaciones 
Comunican de Nueva York que la organización especial 

encargada de velar por la conservación de las reservas de pe­
tróleo, ha trabajado activamente durante dos años, para esta 
blecer la cantidad de dicho carburante de que podía disponer 
Sorte América, y esos estudios han cristaliza do en un iiifor 
me, remitido ai presidente Coolidge. en el que se declara que, 

, - años, si no se descubren nuevos yacifnientos, 
Unidos le encontrarán sin una gota de petróleo 

de producción lacio nal. 
I rmadores, entre los que se cuenta el ministro de 

Lconsejan que se adopten, desde luego, senreras me 

; te, Norte América lo que es tener que 
depende! del extranjero -en productos de primera necesidad, 
como el caucho, nitratos y pol 

Añaden que existiendo en Méjico y en América dd Sur 
inmensos campos petrolíferos sin explotar, precisa que com­
partías norteamericanas realicen los trabajos de denuncia y 
perforación, pues es necesario que esos yacimiento 
plotail, v por ciudadanos norteamericanos, 

Las plantas tienen un "corazón" cuyas pulsa­
ciones pueden ser advertidas 

Sir J. C. Bose confirma en 
Londres sus teorías por medio 
de experiencias públicas 

Ya fueron objeto de la correspondiente resefia los mara­

villosos descubrimientos del sabio indio sir Jagaris Qhundu 

Bose, que prueban la estrecha solidaridad fisiológica del reino 

vegetal y del reino animal, y que llegan hasta atribuir " la» 

plantas un corazón cuyas pulsaciones y reacciones resultan 

perceptibles. , 

Hace - pocos días, en Oxíord. donde se celebran las sebo­

nes de la Asociación Británica para c! progreso de las Cien­

cias, tuvo sir Bose empeño de realizar ante una ."• 

sabios la prueba experimental de sus asertos merced a los apa­

rato* de su invención y a un tallo de becerra, vulgarmente 

denominado "boca de lobo". 

Uno de esos aparatos, original del ilustre sabio y que per­

mitió a la Asamblea percibir las pulsaciones del pequeño "pa 

den t e " , se compone de una balanza de extraordinaria preci­

sión, uno de cuyos platillos está lleno de agua y el otro de 

estimulantes, narcóticos o venenos. 

Cuando se sumerge la planta en uno de esos platillos, ei 

r i tmo de corazón vegetal se inscribe en una placa sensible 

merced a una pincha de puerco-espín. 

Veamos- aíiora las fases de ese milagro científico: 

Sir Bose coloca primeramente e! tallo en el platillo que 

esta lleno de agua pura, y entonces el aparato registrador 

anota los latidos regulares, normales, del "cora.-

Después coloca el tallo en el otro platillo que contiene 

bromuro, t inmediatamente la planta adormecida se recoge 

sobre si misma y el gráfico queda sensiblemente alterado. 

Las pruebas por medio del veneno de cobra y de la estric­

nina fueron todavía más concluyeme- y demostraron la iden­

tidad de las reacciones nerviosas en los animales vegetales 

y seres humanos, bajo la acción de estimulantes y de narcó-

Los miembros de la Asociación británica ya habían tenido 

ocasión de examinar ese primer aparato. La presentación del 

segundo constituyó como una espi que aumenta 

la curiosidad de la docta Asamblea. 

Gracias a ese segundo aparato de referencia, 

Bose medir la rapidez de la circulación de la sai 

trar las modificaciones que le imponen los agentes quími­

cos. I-.II efecto, tan pronto como la plañía queda 

en mi estimulante cualquiera, el ins 

ascendente Pof el contrario, s: se 

endenté. 

• iraza una c: 

- . con una secreta ansiedad 

-ucha muda de la planta por la vida. 

La muerte del lintusiasmo 
Ya no cabalgamos alto ni teorizamos, ni concebimos. El 

1 : --ni . .' - J idai sofrí ¡.r - ón preventiva, y permanece anes-

. . . . . ,11a muerto el Entusiasmo! 
F.. hombre, domesticado, docilizado, es "animal que ve-

nera Ya no interroga, ni analiza, ni aspira a su indopeoden-
tismo; .,- lia hecho simétrico e in inquieta ble: se ha esteri ' i-

'Ir.-ind;visualizado, impermeabilizándose, dewalorizá-i 
•i---.- ,S;i;,i I'onque ¡ha muerto el Entusiasmo I 

Ya nada nos agita ni eowmterve; ya no se poseo temos 
nuestros nervios, ni llega la vibración y el estremecimiento a 
la medula. Un conservadurismo animal, de aceptación de fór­
mulas simplistas—i.1 fórmula de la plácida digestión. 
gesto borroso, i a Eórmula de la voz opaca—uo> ha hecho su­
bordinados, sometidos, Y aJ apostrofe ! "la imprecación" lian 
sucedido el regüeldo y el logogrrfo... ¡Sabéis por qué? Porque 
.: luei el En1 

El artificio, la frivolidad, la bagatela, el absurdo—que es 
el " jazz", y el "ohar les ton" y el "goa l" y el "pantalón Ox 
ford"'—. nos ihan ido desanqttit* Murando e insexuando. colo­
cándonos extramuros del sexo y del -seso, coiiíiiián-i-'-
la- Obarfaririas de la claudicación, de la a-postasia. del gesto 
atravesado, del accionamiento, del reumatismo ideológico, i. 
la anquilosis moral, de la cuadrícula y del tonel desfondado 

recemos de pulso y de impulso, de ángulo facial, de 
gallardía ovicua, de vastedad e intensidad, le testarudez cere­
bral.. . ,;Y salx-i-s p»r qué?. . . Porque ¡lia muerto el EotU-
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Una información de "Mal Gusto" 

Estas lineas, escritas por el repórter hace ya bastante 
tiempo, no batí podido ser publicadas antes, acaso cuando 
mayor actualidad hubieran tenido. Siempre que fueron 
presentadas a un director de diario, eran acogidas con la 
misma cantinela: 

—Es un trabajo de pésimo gusto... 
Y nada les sacaba de aqui. Es por ello, lector, que 

vas a enterarte, y vas a ser el primero en hacerlo, de las 
andanzas de Gregorio Mayoral Seudino, el tristemente po­
pular verdugo de Burgos, el ejecutor de la justicia que 
siente ia profesión y la considera poco menos que un 
arte. 

¿Cuándo lo conocí? ¿Dónde? No es necesario decirlo. 
La discreción me ha sido impuesta. Dejemos que nos ha­
ble él, que nadie mejor que uno mismo puede saber de 
su vida. 

"Naci en el Concejo de Cabía, situado a ió km. de 
Burgos, en la noche del 24 de diciembre de 1S61. ¿Es cu­
riosa la coincidencia, verdad? Naci la misma noche en que 
;<_• conmemora la venida del Mesías. Muchas veces, al ver­
me ahora ser lo que soy pienso en la ironía de la coin­
cidencia... Fueron mis padres Andrés Mayoral y Jeroni-
ma Seudirjo..." 

El verdugo habla con tono reposado, tranquilo. Toca 
su cabeza con una negra visera, que cubre cabellos canos 
y viste blusa corta, también negra. Aun sin quererlo, lo 
negro domina en su tocado. Es ancho de espaldas y de 
baja estatura. Nadie vería en él al verdugo. Parece, más 
bien, un aburguesado tabernero. Pero dejemos que siga 
contándonos de su vida. 

LOS REPORTA) ES 
cuela del barrio de San Pedro de la Fuente. Aún pa-
réceme recordar a mi maestro, el severo don Marcos, que 
se ponía pesado pronosticando que nunca seria nuda. No 
acertó, ¿verdad? 

Al cumplir los diez años, aprendí el oficio fle zapate­
ro, pero n¡ la lezna ni el tirapié llegaron a interesarme..." 

¿Te has fijado, lector, en la coincidencia de que todos 
o casi todos los verdugos son o han sido zapateros? Lo 
fué Mayoral, lo fué Nicomedes Méndez, lo era Rogelio 
Pérez cuando fué asesinado... 

LA VIDA TRÁGICA DE GREíJO MAYORAL, EL VERDUGO 
SENTIMENTS' CIENTÍFICO 

APOLINAi VRRASCO 

Soldado en Barcelona 

El Arte Prima y el Patíbulo 

"En Burgos fué alumno nada aventajado de 1 

"En 19 de septiembre de 1877, a los quince años cum­
plidos, senté plaza como educando de música en el Regi­
miento de Andalucía núm. 55, pasando luego a la Banda 
de Cornetas. Al cabo de quince meses solicité una plaza 
de cabo de cornetas en el regimiento de Burgos niúm. 36, 
del que era coronel don Valeriano Weyler. No lo conse­
guí, pero más tarde obtuve los galones de cabo en el Re­
gimiento del Infante, de guarnición en Zaragoza, y de alli, 
vine a Barcelona, trasladado al Batallón de Cazadores de 
Barcelona por haber ascendido a sargento 2.0. En Bar­
celona estuve hasta mi licénciamiento ocurrido a los seis 
años justos de haber ingresado en la milicia. El mismo 
19 de septiembre de 1883 regresé a Burgos..." 

Habla Mayoral con seguridad, sin titubeos ni vacila­
ciones. Baraja las fechas como hombre dotado de una 
memoria poco común. 

Nunca ha ten ido 
enemigos personales 

"Otra vez en mi tierra, unas veces trabajé en el cam­
po; fui peón; hice un poco de todo. He de hacer notar 
que siempre he sido muy servicial, de carácter bonanci­
ble y transigente, sin provocar cuestiones con nadie. Por 
tilo creo que nunca he tenido enemigos personales..." 

Miré en los ojos a Gregorio, por ver si se traslucía 
en ellos la ironía que sospechaba. Nada de ello. Habla­
ba con sentida sinceridad. 

"Próximo a cumplir los veintitrés años y en la consa­
bida fecha del 19 de septiembre—fecha en que me hice 
voluntario y me licenciaron—me casé en 1884, en San. 
Lorenzo el Real de Burgos. Resultando de mi matri­
monio dos hembras y dos varones. Todos murieron me­
nos un hijo que reside en Vigo." 

La fuerza del destino 

Le pregunté cómo fué que se metiera a verdugo. 
"Se hallaba vacante una plaza y firmé una instancia 

solicitándola. No crea usted que era el único opositor: ha­
bía otros 27 opositores que alegaban diversos derechos. Fuí 
incluido en el último lugar de una terna propuesta al mi­
nisterio de Gracia y Justicia, y no obstante tener mayores 
•méritos los que en la terna figuraban, pues el número 1 
había sido auxiliar del verdugo de Valencia y el núme­
ro 2 era hijo del ejecutor de Albacete, natural de Bur­
gos, apellidado Osuna. No he podido averiguar por qué 
razones me dieron el nombramiento. Acaso por mi buena 
conducta. Así tomé posesión de la Audiencia de Burgos, 
a los veinticinco años de edad, en 26 de noviembre de 
1886, con el haber anual de 1825 pesetas. El destino lo 
quiso asi. 

Las primeras armas de un verdugo 

_J verdugo de antaño, barbudo y espantable, encarnaba todo el aparato terrible de la 
justicia de aquellos tiempos. E r a el ejecutor de la justicia—y muchas veces de la in­
justicia—un hércules de mirada hosca y aspecto rudo, que parecía gozar en el desem­
peño de su triste misión. Y en las Cortes disfrutaba de preeminencias, jun to al bufón 
y el confesor. El tipo clásico del verdugo, feudal y cruento, ha desaparecido con la 

humanización de la justicia 

Pregunté a Mayoral por su "debut". 
"Fué en Miranda de Ebro, en ocasión de haber sido 

condenado a la pena capital, por la justicia militar, el 
reo Domingo Bezares, cabo de caballería, que habiendo 
ido a reclutar quintos en dicha zona, y en período de 
embriaguez, asesinó, en unión de un paisano llamado Car­
dillo, a un quinto recién incorporado a filas, a quien roba­
ron 27 pesetas que llevaba consigo aquél, que fué rema­
tado a machetazos pqr un gastador a quien el citado cabo 
Domingo ordenó después arrojar al río el cadáver. 

Fué absuelto el gastador, condenado a presidio el pai­
sano y ejecutado el cabo el día 5 de mayo de 1892 en la 
plaza pública de Miranda. Allí ejercí por primera vez, con 
la natural emoción. Luego, me fuí acostumbrando. Y es 
que antes, el cuadro imponía mucho más. Cuando los reos 
de muerte eran ajusticiados en la plaza pública era de 
rigor colocarles una hopa o sayal de burdo paño negro 
y un birrete exagonal con una cruz blanca formada por 
una cinta cruzada, sobre la frente, tal como habrá viste 
usted en cuadros y estampas antiguas. Luego el tablado, 
el gentío... Ahora, se hace todo con menos ceremonias 
y me perece muy bien..." 

¿Recuerda Mayoral todas las veces que ha actuado? 
Hice la prueba. Fué convincente. 
"Soy el decano de los verdugos. Cuento 37 años d* 

servicios—ahora hace algunos más—y llevo ajusticiados 
50 reos de muerte, 47 hombres y 3 mujeres—también 
ahora suman algunos más—y de todos guardo fiel me-
•moria. 

Actué en 1894, el 7 de diembre, en Monforte; en 
1896, ajusticié en Bilbao, el 13 de diciembre, a Baldo­
mcro Ibáñez que mató a su mujer y arrojó al rio el ca­
dáver. 

En 1897 tuve que operar cuatro veces. El 13 de ene­
ro, en Tafalla. El 27 de febrero en Salvatierra (Vito­
ria), donde ajusticié al célebre Lagrán, posadero, que 
asesinó a un cocinero y quemó el cadáver en el horno. El 

SENSACIONALES 

9 de abril, en La Bañeza, ajusticié a dos malhechores, 
autores de varios robos y crímenes, y el 20 de agosto, 
en Vergara, ejecuté al anarquista italiano Angiolillo, autor 
del asesinato de don Antonio Cánovas del Castillo, ocu­
rrido en el Balneario de Santa Águeda. El reo era un 
hombre impasible. 

El año siguiente, o sea el 1898, también fué aprove­
chado. Actúe el 1." de octubre en Guadarrama ajustician­
do a dos criminales. El 26 del propio mies ajusticié a otro 
en Agreda y el 7 de diciembre otro en Estella. 

En 1899 tuve que ejercer cinco veces. Una el 11 de 
marzo, en Vitigudino; otra el 27 de junio en Tineo; 
otra el 27 de julio, en Monforte y el 19 de diciembre, en 
Cervera del Río Albania, ajusticié a una mujer casada 
y a su amante, que envenenaron al marido de aquélla que 
era guarda-montes. 

El año 1900 fué el de más trabajo. Actué ¡ocho ve­
ces ! El 16 de enero, en Azpeítia; el 3 de marzo, en Va­
lencia de Don Juan; el 16 de junio, en La Bañeza. Aquí 
los ajusticiados fueron tres, por robos en cuadrilla y a 
mano armada y haber asesinado a un capitán retirado de 
la guardia civil, a un sacerdote y a su ama. El 28 de 
•agosto, en Villafranca del Bierzo; el 26 de septiembre, 
en Salaamnca y el 17 de noviembre en Ramales. 

En 1902 actué, el 8 de noviembre, en Lugo, y en 1904, 
el 16 de enero en Burgos, y el 3 de noviembre, en Vi­
toria. 

En 1905, en Bilbao, el día 4 de mayo, ajusticié a los 
célebres Aznar y Cirujeda, que fueron entregados por 
las autoridades francesas para responder del famoso ase­
sinato de los camineros. 

El día 28 de agosto de 1908, ajusticié, en Valladolid, 
a un marido y mujer que degollaron una bija enfermiza 
y jorobada, en Ferrándola, en la huerta. Un perro des­
cubrió el cadáver. 

En 1909, el 12 de junio, en Pamplona, ejecuté al fa­
moso Bonifacio García, "el rey de los gitanos", célebre 
por sus fechorías en el campo. Pasé cuatro años sin ac­
tuar, hasta el 1913, que fui llamado a Gerona para eje­
cutar, el 9 de septiembre, al reo Jacinto Eorquera. 

En 1914, actué el 22 de abril, en Ciudad Real, y en 
1915 ejecuté, el 8 de junio, en Pamplona, a Juan Gas­
cón y el 30 de septimbre, en Jaén, a Antonio Ramírez. 

En 1920, en León, el día 3 de julio, ejecuté al reo Ju­
lio Salvador que descuartizó a un hijastro. El 20 de octu­
bre del propio año, ejecuté a Daniel Cuyala, de triste re­
cuerdo para la provincia de Burgos. 

En 1921, ajusticié en Granada, el 15 de octubre, a 
3 gitanos condenados por haber desarmado y asesinado a 
una pareja de la guardia civil. En 1921, ajusticié en Val­
depeñas, el 28 de mayo, a José Ortiz, que en Valdepe­
ñas asesinó a una vieja para robarle 80 duros que nece­
sitaba para su boda. 

En 1922 vine a Barcelona para ejecutar a tres reos, 
el 9 de mayo. Uno de ellos había muerto a su madre. Los 
otros dos eran condenados por delitos sociales. 

En 1923, en Tarrasa, ejecuté a dos pistoleros que to­
maron parte en el asalto de la Caja de Ahorros, matando 
a un somatenista. 

Y por fin, en 1924, el 9 de mayo, en Madrid, ajusticié 
a José Sánchez Navarrete, oficial del cuerpo de Correos, 
a Honorio Sánchez y a Piqueras, autores del asesinato 
de los oficiales de la ambulancia de correos del expreso 
de Andalucía "y robo de los valores que conducían. 

Todos los recuerdo perfectamente. En mi casa tengo 
anotadas todas las particularidades. Es el historial de mi 
profesión. Me gusta ser ordenado en mis cosas..." 

Un empleo mal pagado 

¡neldo que percibía le bastaba para Pregúntele 
vivir. 

"De ninguna manera. Es un trabajo mal retribuido. 
Las mismas 1.825 pesetas que me fueron asignadas al 
tomar posesión del cargo, el año 1886, vengo percibiendo 
en la actualidad y no siempre puntualmente. Deducido 
el 12 por 100 de descuento, mi paga mensual es de 132 
pesetas con 60 céntimos... Por cada reo que ajusticiamos 
percibimos 50 pesetas. Los verdugos de Madrid y Bar­
celona cobran algo más: el primero 2.745 pesetas anuales 
y el segundo 2.199 pesetas. Se ha aumentado el sueldo 

a todos los empleados del Estado menos a nosotros, y 
eso que el trabajo ha aumentado, pues antes, había en 
España 14 verdugos, uno por cada Audiencia Territorial, 
y hoy, ¡sólo hay tres!" 

Fué más extenso Gregorio en sus lamentaciones ex­
presadas con el tono amargo del hombre cuyo trabajo no 
es recompensado. 

Un cuadro histórico 
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sivo" en las explicaciones de invento. Oigámosle. 
"Es de piezas de bronce y acero, cuidosamente puli­

mentado. Al moverse la palanca, la argolla avanza rápida 
por el carril hasta abrazar el cuello del ajusticiado... No 
existe, con mi aparato temor a! retroceso tan molesto, 
pues la palanca queda aprisionada a los dientes del piñón 
giratorio que avanza, hasta aproximar los dos prismas 
de acero que hacen presa en la garganta del reo, pro­
duciendo la estrangulación. Mi corbatín, construido en 
Burgos, da excelente resultado, logrando una mayor ra­
pidez en la ejecución. Es una cosa perfecta que me ha 
costado no pocas cavilaciones... Y Bobfe todo, es más 
seguro. ¡Si supiera usted en cuantas ejecuciones be te­
nido que ayudar a otros verdugos, usando la argolla anti­
gua! ¡También he tenido muchas veces que ayudar a ver­
dugos menos diestros en el manejo de la palanca! El últi­
mo caso, fué en Madrid, el ajusticiamiento del reo Pi­
queras." 

Luego contestando a nuevas preguntas—francamente 
iuductoras'—habló asi: 

"No soy un hombre sin instrucción. He leído lo mío 
y resignado a ser verdugo, no reniego de mi oficio. Si 
viniese usted a mi casa, vería en mi dormitorio un cuadro 
con fotograbados, en el cual hay las figuras del Obispo 
Acuña: de Bravo, Padilla y Maldonado; de Mariana Pi­
neda; de los generales Laccy, Portier, Riego, El Empeci­
nado, y Clavijo..." 

¡Rara mescolanza!—no pude menos de exclamar—. 
Unos murieron fusilados, decapitados otros, y algunos 
ahorcados..." 

Estas palabras explican el porqué de la estima que 
Mayoral siente hacia su cuadro. 

El verdugo sentimental 

Un invento que es una cosa perfecta 

Pero dónde se ve al verdugo "consciente y progre-

lo que piensa Mayoral de su oficio. Me 
respondió ceñudo. 

"Un oficio desagradable, pero que es necesario que 
desempeñe uno u otro. Y vale más que el que lo haga, 
lo haga bien, sin hacer sufrir. ¡Es imuy penoso ver pa­
decer al reo! Al ejecutar no creo hacer nada malo. Cum­
plo un mandato, librando a la sociedad de maldades y 
malhechores. Pero no crea que no tengo mis sentimien­
tos. . ." 

Pongo punto a esta información de mal gusto, que 
retrata fielmente al hombre acaso el más odiado de Es­
paña, que resulta ser a la vez un científico y un senti­
mental. Y doy fin a mi trabajo, trasunto fiel de una con­
versación que, seguramente, de ser requerido, negaría ha­
ber sostenido el interesado. Acaso la hallase también de 
mal gusto. 

E n Francia, en Inglaterra, en los Estados Unidos, es hoy el ejecutor de la justicia, hombre que 
procura pasar inadvertido, pero que en la soledad de su hogar, fatalmente triste, se esfuerza en 
"dignificar" su profesión. E n Francia, el verdugo de Burdeos ha ideado una modificación en la típi­
ca guillotina. E n Norteamérica, se ensayan, frecuentemente, nuevos métodos de matar sin dolor. E n 
España, Gregorio Mayoral ha inventado una "argol la de seguridad". Al correr de los tiempos, e4 ofi­
cio de verdugo, tan execrado, se convertirá en una ciencia, elaborada en la mesa de trabajo y en el 

Laboratorio 
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COSAS RARAS COCKTAILS 
Díte un diario que en Murcia llaman al señor Codorniu 

el apostó; del árbol. 

No me parece muy propia !a calificacion, porgue e! apóstol 
bió de ser Judas, si es que no miente la Sagrada 

Escritura. 

n 
i:: en las orilla-, del mar de Aaof arroja oro entre 

oteadas de barro." 

8 
De un epígrafe de "El Sol": "Se lleva e! automóvil y lo 

•.•nado". 

¿En qué quédanos? 

H 

¿En la Delegación Je Hacienda de Marlrid se produce un 

estan las arcas? 
8 

: za la crisis del trabajo en la región de Valde­
peñas." 

[Qaí raro, en ¡llena vendimia! 
8 

¡ere-so de ciudades se celebrará en Se­
villa. " 

i longreso de ciudades alegras y confiadas. 

n 
"i,a Audiencia de Madrid procesó a un asentador de la 

me Compró diez mil reales de nueces, el 
• 

hay que Confesar que lian sido 
• mucho mayores 

» 
"En Budapest se va a celebrar una Exposición de Avieultu-

• estas." 

toree con el Gallo y con alguna 
gallina moñuda o coletuda de las m i s conocidas. 

n 
\ .-..••' de Madrid: 

comercio lia stdo condenado a 
dos años de trabajos for»dos por haber contraído matrime-

Boritas de buena familia. 
ron a declarar contra el. y ma­

nifestaron qtte serán dichosas si pueden volver a unirse a él. 
que haya cumplido su condena." 

I \ i irae el amigo! 
• • mal que se ha plantado en 

a 
.Madrid": 

"afotñ 

":arse a diario. 
n 

la cuestión del desarme." 
OS armamen-

tt 
;i'i de Turquía se ba tronsfor-

\• j'lnl Hamid y ahora Jorge. 
"La Época" cree que '¿ reforma radical qm 

institutos ) I Fniversidaides consiste en exigir 
i • •!,"•.' indo por retribuirle 

id do añadir! "Si lo merece." 

LUtigUQ régimen que están me-
otra cosa. 

a 
De "Heraldo de Madr d": 

• • • • • • 

¿Cuándo? 
Que sea pronto. 

risa apartarnos de cosas y 

tt 
I aja di retiros y pensione- ¡. 

•i-, pozo. 

• 

8 

• ' ' ii3 un de Madrid ' | pesetas para 

• • - K i • Ira del nuevo 

Pees, a es cuantas piedras más van a re-

1 

cante se vende a diez céntimos el kilo de a ir-

• itaflo 
n 

"El cartel del' hierro." 
hay quién se le quite a Bilbao. 

Dice mi periódico: "La obra constructora que necesita Es­
paña no puede retrasarse" 

Está bien, y, además, se podrán colocar así muchos obre­
ros sin trabajo, 

t i 

"El español que quiso cruzar a nado la Manciha ha pe-

En cambio, los dos que la cruzaron en burro y a caballo 

serán inmortales. Contrastes de la vida. 

n . . 
"En Barcelona se mata una mujer y recomienda al ma­

rido que no vuelva a casarse." 
H.i perdido el tiempo la suicida, porque, seguramente, el 

viudo pensaria hacerlo así. 
tt 

"Don Juan La Cierva renuncia a un cargo." 
Seguramente no sería retribuido. 

n 
De "El Debate": 

''La futura derecha." 

A lo mejor va a caer a la izquierda. 

[Esta todo tan desquiciado! 

a 
Del mismo: 
"Libertad y medios." 
Muy lógico. 
Disponiendo de medios, es rumo se puede tener libertad, 

tt 
De "El País" de Lérida: 
"l..i detfensa del libro." 
Cuando se to lleva prestado algún amigo, no hay de­

fens,,. 

M i m i i i i i i i i i — u n i m i .: ni mi m u i i ; iiiiiiiimiiiiimiiiimiiitiiii 

ENSAYOS 

L A I N 0~C E N C Í A 
Todos los hombres inocentes se indignan ante un espec­

táculo inocente, Uiria.se que tal espectáculo pone a descu­
bierto su candor, y temen, ti ríen o Be emocionan, que ai 

giitt malicioso • • a- como un signo de 

inferioridad. Y, sin embargo, ios hombres superiores, donde 
mejor pueden probarse, es en un espectáculo inocente. Son 
ellos los que saben distinguir entre lo inocente y lo bobo 

Porque a vece- los hombres inocentes que e indignan ante la 

k V es que 
!a bebería posee artificios y recursos para disimularse j la 
inocencia no, 

•Cuanto más inocentes y menos complicados sean los ea 

pectáculos que diviertan a un pueblo, mas alto podemos pen­
sar de su cultura y su sensíb 

Hace pocas noches presen cía ha yo la representación de la 
comedia de Aarorín "OM Spain" al lado de un i n g f e muy 
inteligente > sensible. Mí interesaban, pues, los dos espectácu 

los, el 'del proi i'a. porque aunque hay mudia 

• un inglés ,. un americano, el iogiéa podis com 

premleí mejor que yo el prob ema que se planteaba en !s 
obra En d • • • me había hablado cien veces 
del concepto que le merecía la vida española y nuestra tra-
dici6tt, y así, en la comedia tan discutida, podia dar una opi 

nifin de,interesada-
— La extravagancia- nti dijo- i • conmueve jamás la ida 

española. En ninguna parte viven mejor que en España loa 
extravagantes, y aun e- posible que los extravagantes más 

• paña, [-'• que verdaderamente 
inocencia. 

lie de Azorín, 
• ' que era muy exacta. En efec-

maravilla por lo muy 
• .- ¡o muy ¿nocente.—jSe fwbrán 

figurado que soj bofx rmt de primo? |Es in­
quieran rtacerme pasar por imbécitl...—Y otras 

uestran la suspicacia del hom­
bre sencillo que no quiere que le vean interesarse por la sen­
cillez. 

I i i ; que tabla primitiva y ante 

Moliere. Y hay, sobre todo, que distinguir cutre 
lo inocente y lo bobo, Los aldeano», cuando llegan a la ciu-

•• ii todo ven el artí-
íeria ¿Qué di-

• sen admirados ante el progresa 
de la ciudad? En cambio, los hombres de las grandes ciuda­
des, cuando van a los pueblos, se maravillan de todo, de las 
piedras, de de la historia.,. Es el 

le la civilización rinde siempre a lo ¡nocente. 
La extravagancia está al alcance de cualquiera. En cambio, 

, no Si halla de un moijo puro sitio en los niños. 
S61o los pueblos qtW saben distinguir la-inocencia de la bo­
llería, ¡.[u.len alcanzar el grado perfecto de sensibilidad y de 
arte. 

FRANCISCO DE COSSIO, 

Cuando unos diea millones de oyentes escuchaban aten-
tamente por radiotelefonía una sinfonía de BeeUioven, el con* 
eierto fué bruscamente interrumpido, y el "speaker" o vocea­
dor comenzó el anuncio siguiente: 

"Al Presidente de los Estados Unidos se le ha perdido un 
gato que responde por Tigre. El Presidente agradecerá viva 
mente que la persona que lo haya encontrado lo devuelva 
a la Casa Blanca. Gracias." 

Al dia siguiente fué entregado el gato en el Palacio presi­
dencial. El ciudadano que se había encontrado al feliz mi­
nino se negó a percibir gratificación alguna y se obstinó en 
no dar su nombre ni su domicilio. Dijo tfHC las cosas encon­
tradas en la vía pública deben ser devueltas a su dueño y que 
a i'-l lo mismo le daba que se tratase del Presidente de la 
República como del más humilde ciudadano. 

Es de observar que en la tierra donde todos se * desvi­
ven por el reclamo, un hombre haya tenido la valentía de no 

aprovechar la ocasión para darse a conocer, y quien sab» S 
hasta para hacer fortuna por su rasgo de honradez. 

n 
Un míllunar:u indio, llamado Arjun Laisbet, ha comprado 

al maharajajb de Gackvar una localidad completa con el fin 
de hacer de etís una ciudad para perros. 

El millonario pertenece a la secta Jain, que sostiene el 
principio 'le no matar a ningún sel viviente, i ule illa extir­
par en los perros los instintos carnívoros. 

Se ¡os alimentará con arroz, trigo, leche y msnteou lia No 
se les dará de ningún modo carne. A los pequeños se les dará 
.-emola frita mesclada con manteca y azúcar; cuando tengan 
tres meses se les dará pan de trigo con aceite. 

Tendráse .sumo cuidado en tapar todos tos agujeros -'•• 

los ratones, en atención a que pueden ser un excitante de los 

instintos carnívoros de los habitantes caninos, evitándoles que 
sigan el recto camino de ia abstinencia carnal. 

El millonario citado espera producir una raza de perros 
civilizados, una • mine en ellos el instinto de ma-

• ¡. vorar la presa. 

8 

. En quí :.i ••:• •• ••-•:• otan Adán j Eva sn • versa to­

ne», disputas o idilios domésticos o, » se quiere, paradisíacos? 
Durante los últimos ligios, vanos centenares de hombres 

de ciencia han tratado demostrar que el holandés era • ' 

idioma oficial en el Paraíso, 
Amlre Kemp, aseguró rotundamente 111 - • Adán 

era poliglota, qne hablaba "de corrido", sobre '" ' i • 

ne. j que Eva hablaba el francés correctamente, 
Ei todas ¡as tradiciones persas se afirma que la serpiente 

hablaba el árabe, Adán j Eva el persa y el ángeS Gabriel el 
turco. 

En una reciente conferencia sobre este tema, el profesor 
\¡:i|re Jerrad declaró que aun cuando el hebreo y el sirio 
son ios dos idiomas más antiguos que se conocen, se inclina 
a -uponer que Adán y Eva se entendían solamente por me­

dio de chillidos y sonidos guturales; emú o lo- au'maie-, en 

A su juicio, los primero* hombres no hablaban mejor que 
tos tinosa uros o el mamut, 

Según ia opinión de Jerrad, el primer Idioma de los hu 
m mos me consecutiu i i d< q • uturales j que 

[- ¡ir mera- palabra- inventada- por e" hombre fueron e - ' i - " 

hambre, peligro, sed j (río. 

Y nosotros, cor licencia del respetabh sabio, decimos: j n o 

sería " ¡ m o r u c h a r la primera palabra que Adán dijo a Eva 
• .. ,e ofreció la manzana?... 

•iiminiffliiiiwiiiiiiiiiiiiiinmiiifmHiiiiii::! mgmmmmmmmmmmmmKmmm 

!Yo también tuve un hijo! 
Siendo don Sagts do Moret residente del Congreso, 

p- inció acerca del tratarlo Franío español un 

diacurso don Gabriel Maura Gamazo, comte de la Moriera. 
Moret, de eii.vu |ieiisaiii'eii!o no se apartaba el recuerdo 

de un hijo suyo, a quien había querido con locura, muerto en 

plena jttvenltUd, oía desde la Mesa presidencia', seducido y 

e ÍOI:;IÍ|O, aquella admirable oración, ron la que don GaibfíeJ 

Maura í ons s • política ) con la que acusaba 
como soberbia es^eraaia de gobernante renovador y moderno. 
Moret oía, seducido y emocionado. Sus ojos no se apartaban 

del orador, y euamlo lo hacía era para mirar con melancolía 

cruel, al padre orgulloso, al padre satisifetono, al parfre feliz, 
a don Antonio Maura. 

Dicen quienes estaban aquella tarde cerca de Moret, que 
vieron rodar una 'lágrima por aquella faz senil y venerable. 

Terminó su -i1-' urso • corade di la Moriera La ovación 
na- entusiasta Después, euamjo don Antonio Maura se levan­
tó para salir, icercósi le un ujier poi tadoi de un papel 

—De parte dnl señor M,a, t. 
Lo cogió -don Antonio, 1o .desdobló; decía, como un lamento. 

como un .-uspiro, como una queja desesperada 
—I Y o también tuve un hijo! 

http://Uiria.se
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De todos y para todos 
S a n a r » esta ensayando "Marsal Prior'1 «i Novedades. 
¡-I1 eternamente joven poeta se queja porque an tes , l e lla­

maban vigoroso y ahora ha .pasado a ser genial. 
Se queja de vicio. « 

" p o r cierto que Sagarra asegura que se ha quedado calvo 
de tanto como ha trabajado en la revista "Joy-Joy" . 

Ya será algo merios. 

a 
Conforme predijimos, " L a Serrana", el último « t r e n o de 

Eldorado, es una " l launa" . 
Hay cosas que no pueden faillar. 

rto que la parte de barítono fué un éxito para el 

artista que la interpreto. 
Miret puede apuntarse el tanto. 

a 
"Pe ro . . . si yo soy mi h e r m a n o " es una parodia deliciosa. 
En ella caricaturiza Manuel Abril con mucho ingenio el 

teatro pirandelliaao. 
Pero como en este mundo siempre hay quien descubre 

cosas nuevas, salió un critico diciendo que Abril parodia ¡a! 

Els menús més deliciosos són els 
del restaurant 

Grill-Room 
Café - Bar - Restaurant 

—El empleado dirigió al tenor esta pregunta: 

—¿De cuánto la quiere? 
1 —¿t .É> qué? ¿Pero esto no es la casa Odeón?—dijo esca­

mado el art ista. 
—•Claro que sí. Por eso le pregunto* ¡de cuanto la quie­

re?. . . Vamos, hombre, no pierda el tiempo. 
¡Pero si yo vengo a impresionar discos de gramófono! 

tt 
—Pues cambie el disco, que le '.han engañado. 
El tenor, que se dio cuenta a! fin, en dónde se habla meti­

do, aun cuando iba decidido a impresionar, resultó impresio­
nado. 

Y es .que hay coincidencias fatales. 
tt 

En el festival de las Jim representación es de " J o y - J o y " 
bailó y cantó Carmelita Delgado con un ángel y una maes-
tria que para si quisieran muchas que presumen. 

i hermanita Isabel, que también i 

i Vaya un par de hei •Como para que le asilen ; 

Lo Ünico que Je faltaba al público era ver anos carle:es 
que aconsejan: " N o vaya usted al Español" . ¡Qué brotnistas! 

J Y para eso -'c gastan e! dinero en carteles? 
Sin necesidad de olios, ya el público les complacía. 

Tenemos huéspedes de campanillas. 
P o r ahí va don Manuel Linares Rivas, sordo, ex-sena-

dor y comediógrafo. 
En lo primero es en lo único en que nos convence. En ca­

lidad de sordo. 
Y eso que como 'buen gallego, puede que no lo sea más 

que de conveniencia. 

a 
Igualmente tenemos por aquí a Felipe Sassone. 
Ii>t;i viv. viene bastante aquietado. 
Por ahora no le da conferencias más que a Antonio Gra-

ciani. que es el "amigo de confianza" de todas las celebri­
dades. 

tt 
También está por aquí Alvarito Retana. 
Estamos mejor que queremos. 

n 
"La dona verge" sigue .llenando el Teatro Apolo. 
Cada dia es t í más en a l a el papel de Manuel Fontdevil i . 
Y al que le pique que se rasque. 

tt 
El festival de las loo representaciones de " Joy- Joy" en 

e] Cómico resultó brillantísimo. 
El llen'azo, estupendo. 
K público, satisfechísimo, y esperando el de las 200. Así 

tt 

Tampoco su pueden quejar en el Victorio. La S° '1L' "Las 

mujeres di Lacuesta" les han proporcionado excelentes en-

tfo hay c u n o dar al público espectáculos que le interesen. 

Lo ikiiia- es ganas di perder el tiempo y el dinero. 
r Sala, el de Eldorado. 

Luía Pefla interpreta en la comedia "La Casa de la T r o y a " 
el mismo papel que hizo en la película. 

' ..:, :. desventaja de que allí no se podia equivocan.. 

t i 
Un tenor de eareuelaflue « n o a estrenar una obra magnifica 

de on maestro catalán, a los pocos dias de estar en Barcelona 
necesitó ir a la casa Odeón a impresionar unos discos, y 
llamó un taxi y preguntó al chofer. 

, 5abi usted la casa Odeón? 
El Chofer respondió a! tenor, que iba acompañado de su 

• : un guifio expresivo y estas palabras. 
—Seria el único cSiofer que no la supiera. 

. pareja en el coche y poco después estaban en el 
vestíbulo de un establecimiento que, 'llevando el mismo titulo 
se dedica ;i otro negocio que el fonográfico. 

COCKTAILS 
De " E l Progreso" , de Lugo: 
" . . . y para dar descanso a los operarios de nuestros talleres, 

el presente número sólo consta de boja. 
Sí, como algunos duros. 

Bueno, pero esa "moda no reza c 

tt 
" E n varios pueblos de Francia, una manga de agua ha 

usado enormes daños ." 

Una manga solamente; 
pues si son dos, ¡zapateta! 
Y no digamos que pasa 
si cae toda una chaqueta. 

en China debe ser horrible. Cualquie 

¡Cincuenta y cinco mil libras! j¡Dos mil doscientas arro-
.sü No cabe duda, la Biblia es el libro más pesado del 

Una crónica de "La V o z " de Madrid se titula "Nuevas 
rentorts del diablo". 

¿Pero no habíamos quedado, hace tiempo, en que el d la­
tía? ¡Como que es una especie de Tío Camuñas 

ira asustar a los niños! 

t t 
Re "La Voz" de Madrid: 
"Algunos comentarios al mal t iempo." 

• pondrá forzosamente buena cara. 

Título de una crónica de don Antonio Zozaya 
Liber tad" de Madrid: 

" P a z para 'hoy," 
El gran don Antonio podia escribir esta otra: 
"Guerra para mañana ." 

t i 
De "Unión Obrera" , de Madrid: 
"¿Se puede corregí: • . -c r i to res?" • 

Algunos no tienen enmienda. 

1 prodigioso para 1 

Del mismo: 
"Imposición de multas.—A dos caseros y a un lechero. 

Seguramente los dos caseros también serán un..- teche) -

tt 

De " Informaciones": 

"La visita de Steeg." 

Sus muchas visitas. 

;Ya es hora de que Steeg quieto! 

t t 

"En IngiaUrr;i huelgan actualmente doce mi! obreros ir 

los puertos y se teme que otros les secunden." 

Es decir, que crece la marea. 

tt 
"De Mallorca ha salido para Madrid una Comisión de fa­

bricantes de calzado." 

Algurfo se pondrá las botas. 

t t 

•'En muchos pueblos de Castilla ha comenzado la vend'-

Y la cobranza del tercer trimestre de la contribución. Que 

todo es lo mismo. Sacar el jugo. 

De un diario granadino 
"Muñoz Seca sigue sien 

présanos y a 
Talismán prodigioso.. . 
Albarda sobre albor da, 
Es como aquella di "' 1 

En Córdoba se ha celebrado, como en todas partes, la 
Fiesta del Libro. 

Un vate de la localidad leyó una composición titulada "Mi 

Si se celebra en Córdoba " E l Día de la Madre" y lee otra 
composición, es fuerza que la titule " ;Mi madre ! " 

tt 
De "El Liberal" de Bilbao: 

" Pablo Rada va a ser empresario de boxeo." 
Se habrá dicho: 
—Yo luché bien. Ahora que luchen os demii 

tt 
De "El Pueblo" de Valencia.' 
"Arboles de c imento a rmado." 
Hasta ahora tenían la exclusiva—aparte las caías—algu-

n 
De "La Voz" de Madrid: 
" E n (.'bina las mujeres no pueden cortarse el cabello ra 

pena de ser multadas y hasta azotadas." 
A nuestras mujeres nadie les ha hecho semejante pro-lv-

bición y en cuanto a azotes, algunas se limitan a recïb 
golpecitos en el cogote. 

Pero suàvem ente. 
j H * y 0 no hay aqui libertad? 

tt 
Título de un articulo de Victoriano Garcia Mart i : 
"La sonrisa en las letras ." 
Huelga decir que no se refiere a las de cambio que pasan 

por el trance de verse protestadas 
tt 

El "Socialista" pregunta: 
" ¿ Q u é hacen las izquierdas?" 
N o le podemos contestar. 
Andamos despistadisimos. 
Y" las izquierdas, por su parte, deben estar muy escon-

Sin duda, no se lo permiten las armas. 

_ « 
De ^ÍE1 Deba te" : 
"¿Quién construirá los nuevos barcos argent ines? ' 
Podemos asegurarle que no serán hechos en una 

de juguetes. » 
De "El Liberal" de Sevilla: 
"Raque! Mi 11er se establecerá en Nueva York." 
Dicho así . . . parece que va a poner un puesto de v • 

ynUY PRONTO 
aparecerá una nueva obra del fuerte novelista 

Á n g e l M a r s á 
la mejor y más val iente del joven maestro , t i tulada 

£1 Peso de la Carroña 
Novela de amor, de pecado y de muerte. 

Prólogo ds ÁNGEL SAMBLANCAT 

Un tomo de más de doscientas páginas, TRES pesetas 

Antonio López, impresor - Olmo, 8, Barcelona 
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Figuras populares 

Pablo Rada, el mecánico del 
"Plus Ultra" va a ser empresario 

de boxeo 
Escuelamente te lia dado ya la noticia de que Pablo Rada, 

«I famoso mecánico que fué del "P lus Ul t ra ' ' en el triunfal 

viaje de Franco a la Argentina, va a marchar de nueivo a 

América del Sur. Se sabe también que Rada se propone ac­

tuar como empresario en un match de boxeo. 

Pablo Rada se encuentra en San Sebastián y hemos teni­

do ocasión de charlar con él detenidamente. Su viaje a A m é ­

rica es una cosa natural. Rada se encontró de la moche a la 

mañana convertido en héroe y en ídolo popular. Su figura era 

b más simpática de todas las figuras que integraban la expe-

: lira natural que fuera asi. Encarnaba el mecá-

I-\ del pueblo y éste veía con simipatia cómo uno 

libia por méritos propios. 

Los chiquillos se imaginaban a Pablo Rada, colgado de las 

del huiro, en piruetas fantásticas, mientras en­

grasaba, limpiaba o cuidaba la buena maroha de los motores, 

ente de América turbó el espí-

, i i i La acogida de España le embriagó. Pablo 

ïgò de lleno a la admiración y al entusiasmo que 

despertaba en Ludas partes su presencia. 

Pero «I obrero navarro que esy indudablemente, un mecá­

nico de facultades envidiables, resulta un psicólogo de menor 

cuantía. No sabe Pablo Rada que los pueblos son desmemo-

• Y España de manera especial 

Aquí se olvida todo, absolutamente todo. Esa falta de 

• t-rvido siempre para muchas clases de 

recíbjmieEtos triunía-
les. cuando aún sonaban 'los vítores y los aplausos en sua 

Rada ha dejado di percibirlos. Ya pasea por l a s . 

nte a la curiosidad popular. Para remate ha ve­

nido a San Sebastián donde las gentes y las cosas no tienen 

más que un relativo y circunstancial valor de atención. 

Entonces ha recordado las clamorosas ovaciones de Amé­

rica, el entusiasmo que despertó su figura en todas par tes , y 

ha pensado en volver a aquella República. 

Rada ha dejado la representación del automóvil "L inco ln" 

y ha tomado la de varias marcas de lubrificantes. Cree que 

su nombre sólo es la mejor propaganda de un producto in­

dustrial, y allá marcha a vender aceites y grasas. 

Pero el íin principal del viaje de Rada es el de actuar como 

empresario de un match de boxeo. Rada coincidió en Barce­

lona, a raíz de su llegada de América, con o t ro hombre fa­

moso en aquellos días. Con otro muchacho elevado de las 

clases más 'humildes a las halagadoras regiones de la Fama. 

Por aquellos días había conquistado Paulino Uzcudun el 

titulo de campeón de Europa de pesos pesados en boxeo. Los 

dos hombres del pueftlo, ya con corbata y cuello planchado, 

intimaron rápidamente. Su popularidad no les hacía sombra, 

antes al contrario, acrecentaba la admiración que despega­

ran sus figuras en «1 pueblo. Uzcudun habló a Rada de sus 

k marchar a América para combatir allí con las 

grandes figuras del boxeo. Rada le indicó sus deseos de em­

prender un raid gigantesco alrededor del mundo. 

— Entonces—le dijo con sencillez vasca Paulino—cualquier 

dia nos encontramos por alhí... 

Ese .por ahí no sabía Uzcudun cuál habla de ser. Los 

países no tienen para el boxeador situación geográfica. Lejos 

o cerca; no ihay más latitudes para él. Desde América se han 

Unos cables después y Rada ha hecho las ma­

letas. A pr imeros de noviembre parte para la Argentina. Allí 

va a ser empresario de un match de boxeo en el cual /han de 

pelear Uzcudun y Firpo. 

Va el mecánico lleno de ilusiones y de esperanzas. Ojalá 

le leamptf te la suerte, ya que [a merece bien por valiente y 

por arriesgado. Pe ro nos tememos mucho que nuevamente le 

irslumbramiento de la personalidad. 

Es sabido que nada ciega más a los hombres ni les equi­

voca con facilidad más grande que la consciència de su propia 

I Loa nombres más egoístas, los más envaneci­

dos, no son jamás ni los más inteligentes ni los más fuer­

tes, Quieta Dios que Rada vuelva m á s rico aún y que en la 

orno pueblo nuevo, no se ihalle atacado el público 

que aplaudió la llegada del "Phis U l t r a " de esa amnesia espa­

ñola que ha permitido a los arribistas y a los indocumentados 

escalar puestos y .permanecer en ellos cuando el sentimiento 

público les rechazaba. 

a t r e t * Pablo Rada dolido de su patria. Pasó el 

momento del entusiasmo y de triunfo. Le han olvidado ya 

las tientes que siguieron con acelerado ri tmo del corazón e! 

vuelo del bidro sobre los mares oceánicos. Sin embargo, cuan-

ilc l·i historia tenga que recoger la hazaña, no ha de faltar 

en la boca de algún obrero que bate el hierro encendido en 

el yunque de la fragua, o de algún proletario que empuñe 

ila esteva del arado en las pardas tierras de Castilla, el re­

cuerdo que le haga exclamar: 

—'En esa hazaña tuvo parte principal uno de los nuestros. 

Y este recuerdo le hará menos duro el trabajo al saber que 

los proletarios también son acogidos con honores de triunfo 

en las páginas tan llenas de mentiras de la historia. . . 

A. R. A. 

El sexo anómalo 
—Desde el punto de vista ciudadano y si se quiere senti­

mental—me dice este amigo tan hondamente inquietado por 

todos los problemas modernos—, es innegable el derecho de 

la mujer al sufragio, a elegir representantes y a ser elegida 

para los cargos públicos. 

Ya conoce usted los tópicos de rúbrica. Es la madre, a 

esposa, la guardiana del fuego sagrado y la vestal del hogar. 

Luego, con el alelamiento y "capitis-diminutio" actual del hom­

bre, se han desdibujado las diferencias entre las dos m i u l e s 

de nuestra especie y la igualdad de sexos se ha producido 

de un modo automático. 

De la superioridad ma.-mli:i;i me be reído yo constantemen­

te. En mi casa siempre 'han mandado afortunadamente las 

mujeres. Mi madre, mi abuela, mis hermanas , han llevado toda 

la vida el t imón de la familia y han h e d i ó bailar a sus mari­

dos como títeres. Mi madre, además de dar a luz una caterva 

de hijos, lleva hábilmente las riendas de un negocio y lie1",, 

ría las de una provincia y gobernaría la Gran Tar ta r ia . 

Lo de la debilidad del sexo femenino, del sexo que pare, 

que cría y que trabaja no es más que uno de los muchos 

lugares comunes que hay i|ue desechar en cuanto los desflo­

re e! menor conato de análisis. 

Con la energía que derrocha una muchacha cuando busca 

novio, podría vivir varias docenas de bigardos de la acera 

de enfrente. 

Y lo que ocurre con la actividad, pasa con la inteligencia. 

La mujer no es menos inteligente que el hombre , pero es mu­

cho más as tuta y viva que él. Quiero decir que sabe vivir 

más que nosotros, que tiene más flexibilidad, más sagacidad 

y más poder de adaptación al medio. Su horizonte mental 

quizá sea un tanto limitado, pero percibe rápida y penetrante 

la realidad de cada día y las cosas inmediatas. 

N o obstante, obsenvo cu ella un desequilibrio moral , hay 

en su carácter tales contradicciones, que desconciertan al 

más habituado a la reflexión y que me han inducido a cali­

ficar no sé si con justicia al bello sexo de sexo anómalo. 

¡Cómo se explica usted, verbigracia, que una muchacha 

bonita, con dos pretendien1.es, uno discreto y otro tonto, 'a 

que ha de optar entre ellos, opte siempre por el imbécil? 

¿Cómo se explica también que si ese mismo caso se pro­

duce entre un candidato honrado y un canalla y si una mujer 

ha de decidirse entre los dos, el que se quedará con los gallos 

y llevará el ga to al agua será el segundo? 

Lógicamente, racionalmente, sólo puede eso explicarse uor 

el poder de fecundación y de reproducirse hasta el infinito que 

tiene la estupidez y la maldad y porque en la mujer lo que 

más alto grita el genio de la 

N o obstante, yo no sé si en eso estoy en lo cierto. La 

cierna cun el sexo, y la inteligencia y el bien no 

tienen el poder difusivo, la fuerza creadora y de multiplica­

ción de sus contrarios. 

Por la misma razón quizá las madres sienten una ternura 

especial, una inclinación que a primera vista parece aberrante 

y morbosa, por sus hijas perdidas y .por sus hijos más sin­

vergüenzas. 

Los aventureros fascinan a las mujeies. Puede que sea 

pur el motivo apuníado y puede que sea por contradicciones 

y taras morales comunes a los dos sexos, pe ro más frecuen­

temente en el que viste ancho. 

'lijdos sentimos, a veces, ¡nt¡mámenle la necesidad de 

desencadenar la bestia que llevamos atada en el fondo de nos-

H a y quien Ueiva dentro un cerdo, hay quien lleva un 

tigre, hay quien lleva un zorro. 

Y hay señora o señor que lleva sueltos una manada de 
estos animales. 

A X G E L SAM'BLAN'CAT 

EL PRESENTE NUMERO 

HA SIDO VISADO POR LA 

CENSURA GUBERNATIVA 

Un acto memorable 

El banquete a Gassó Vidal 
Copiamos de la "Ho ja Oficial": 

" E l espacioso salón del Palacio de las Exposiciones t ran­

sitorias del Parque de Montjuich, a las dos y cuarto ofrecía 

un aspecto que cautivaba. Largas imesas para m á s de dos mil 

comensales corríanse a lo largo del mismo, y perpendicular-

mente, en sitio más alto, la presidencial, quedando frente a 

ella otras dos más, cortas, destinadas a la Comisión organi­

zadora ly a la Prensa. 

En la presidencia figuraban las Autoridades que (habían 

asistido a la bendición de las banderas, dtotmguidas damas y 

señoritas, miembros del Comité asesor, presidentes de Co­

mités de distrito, de Juventud, de Agrupación obrera, Par­

tidos de la provincia y Delegados gubernativos. 

La lista constituíanla: Entremeses variados, bomba caní­

cula marisco, merluza cantábrica frita, becerriua con patatas, 

postres, vinos de Alella y champaña Rigo!. Aguas minerales 

Fournier y Fargas , Café y licor. 

Comenzó el servicio con regularidad, reinando extraordi­

naria animación y franca esperanza en el término de la co­

mida notándose en los comensales avidez por el momento 

en que empezaran los discursos. 

Es .preciso convenir en que a la casi totalidad de con-

I-IIITCIIIL . ''i que más interesaba era que el acto tuviese reso­

nancia pur lo a I].UL' se refería y por lo que se dijera, porque 

era un nuevo acto de afirmación patriótica. Y como el cro­

nista tiene también su opinión respecto de que es preciso 

reformar las costumbres y abrir nuevos horizontes a la vida 

: Etctos, con ocasión del banquete de hoy se per­

mite invitar a todos los elementos de Unión Patriótica a que 

piensen en ¡a conveniència de que, en lo sucesivo, atendiendo 

a muchas razones y, principalmente, a una, a la higiénica, 

se suprima en absoluto todo lo que sea comida cuando se 

orgaotoen actos en que .haya oradores, ya que ello obliga a 

éstos, bien p no comer, bien a sufrir una indigestión; y a los 

que queremos informar al público, bien a ver desfilar los 

platos sin hacer gran mella en ellos, bien a sacrificar las 

notas que tomemos. Esto aparte de que si realmente los que 

hemos visto con buenos ojos el golpe de 13 de septiembre 

de 1933 y laboramos con fe por la reforma de las costumbres, 

queremos illegar a esta reforma y dejar de asemejarnos a 

los hombres de la vieja política, ¡hemos de sentir otra ideali­

dad de la que supone ingerir en el es tómago un arroz que 

pueden servir con desagrado unos camareros que no hayan 

podido ponerse de acuerdo con los cocineros que lo guisaron o 

que puede escatimar 1111 contratista que conozca el cuento de 

las caperuzas, o que . . . 

Que reinaba franco espíritu de patriotismo nadie puede 

negarlo -y lo evidencia bien claramente el hecho de que a) 

nirst ¡..- aeordes do la música, al entrar en el salón la bandera 

de Unión Patriótica de San Celoni, no cesaban los aplausos 

>• los vivas. 

Que el servicio no fué como debía es cosa que se ha de 

•lamentar, así como que 110 haya funcionado como se espe­

raba el altavoz. En todo ello Unión Patriótica no tiene nin­

guna responsabilidad. 

Adelantada la hora, y ante varias indicaciones de perso­

nas que se creían en el deber de notar algunas deficenciai, si 

señor Conde de l íontseny, subido a una balaustrada para do­

minar a la concurrencia, con su potente voz ha dicho: "L le ­

gan a mis oídos que no ha habido bastante para todos, y yo 

os digo ¿qué representa un día sin comer, si esto fuera a3Í, 

sintiendo de veras los ideales de Patria? .Si habéis venido aquí 

por lo que el acto significa, prestad silencio a la única voz 

que se ha, de oír, que es la de nuestro Jefe nacional, la dei 

ilustre General Pr imo de Rivera." 

Nutridos aplausos se produjeron tras estas palabras, y poco 

después el Manquea 'le Ksiella dijo: 

"Señores , un momento de silencio. En vista de las difi-

rulMde- originadas indudablemente por exceso de interés en 

los elementos de Unión Patriótica de que el acto fuese gran­

de, y de que el local carece de condiciones y de instalación 

precisa para ihacernos oir, se suprimen los discursos, lo cual 

significa ique para muchos se habrá suprimido la comida y los 

discursos. Unión Patriótica, que ha de dar ejemplo de civis­

mo y moralidad, sabe disimular esto, porque cuenta con per­

sonas cultas q-ue viven para más altos ideales. 

Así que quede consignado como una solemne adhesión 

a Gassó y Vidal y a sus colaboradores que han convertido una 

ciudad fría en otra llena de patriotismo. 

i ¡nTcMirietiarios, pongámosle fin con una palabras tan so­

ñeras como ¡ V k a Espafial [Viva el Rey! ¡Viva l imón P*-

A los acordes de la música, entre vivas, aplausos y las 
banderas bendecidas antes, salió del local el Marqués de E s ­
tella. 

http://pretendien1.es
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